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A l  p a s a r

Nociies ati’ás, e n  la  Puarta del Soi, 
una voiidodora de periódicos maltrata­
ba a  9J hija. Loe  inau'ltoe ®oece®, las 
maldiciones plebeyas coa gue se atrae 
el mal d e  ojo, los g o lp «  lanUriéo, calan 
sobro la  rubia cabecita inocente. La  
niña, semidetuioda, en  ei barro los ptee 
descalzo», lloraba y  temblaba de frío, y 
en la lividez exangüe del rostro las lá ­
grim as se detenían como congeladas.

Una densa neblina ponia a  ios faroles 
un halo dorado; la humieda4 era tan 
grarkde, que penetraba los vestidos y lle­
gaba a  la  carne...

De pronto la  m adre se sentó en el qui­
cio do una puerta, vo lv ió  loe ojos deses­
perados hacia e l c ie lo  negro, abrió los 
brazos y  su cólera se deshizo en llanto. 
Palabras inatintivas de angustia .subie­
ron a sus labio»; palabras gue sabian 
por igual a  blosfetnia y  a  oración:

— ¡Dios mío... D ios mío!... ¡Qué desgra­
ciada soyi... ¿Por qué no m orir a l ifa- 
cer?...

Elstas frases vu lgares explican las  ver­
daderas causas de aguel dolor. Proba­
blemente la  m adre castigaba a  su b ija  
porque habría perdido alguna moneda, 
o  porque tendría suefio y  no querría ven­
dar periódicos... L a  razón inmediata se­
ría  ésa; pero en realidad la  maltrataba 
ain saber exactamente por qué; 1& mal­
trataba porque hacía frió , porque habría 
trabajado mucho y  consideraba que .a 
la mañana siguiente vo lvería  a  la bre­
ga, y  así siempre, en un combate sin re­
posos; era la  desesperación interminable 
de versa -andrajosa, de  comer m al, de 
dommir mal, de v iv ir  a  la  Intemperie, su­
ciamente, en e l fango, en el polvo.,., sin 
jam ás recib ir en  sus labios una gota  de 
miel... Y  todo aquel secreto od io  contra 
la  v ida  endurecía ahora su corazón y  ha­
dase saña en sus manos. '

L loraba ia madre, Uoraha la  niña... 
¡acaso de ver llo rar a su  m adre!.,, Y  «los 
«ñ o r e s »  que, después de cenar conforta­
blemente, van al teatro «a  vea* un dra­
ma», m iraban, sin comprender, aquel 
drama—máa 'm ib le  que todos los escri­
tos—, y seguían adelante. E i egoísmo

S u  M a j e s t a d  e t . R fiy ,  a l  s a l i r  a y e r  d e  l a  A c a d e m i a  d e  M e d i c i n a ,  d e s p u é s  d e  p r e s i d i r  e i , r e p a r t o  d i ; p r e m i o s .

E n  e l  ó v a l o ,  l o s  f a r m a c é u t i c o s  y  A I,U M N 0S p r e m ia d o s .  [ F c! j  A lfe m ff . )

ílaio-lógico de su carne dichosa no les 
ponn itía  acercarse a la  emoción trágica 
de esa m adre que, en aquellos momen­
tos, ten ía los ademanes y  loe acentos de 
una incomparable «p rim era  actriz»; r.i 
o ír  la  pena de aquella criaturita que, a 
los nueva o  diez años, y a  empezaba a 
ser también otra adm irable «prim era 
actriz»; ni sentir ia  in fin ita grandiosidad 
torva de la  decoración que la Noche ha­
b ía  «  m ontado »  para aquella escena del 
Teatro del Dolor...

Un transeúnte compasivo... o  desouu-

I t o s  M ÉDICOS d e  l a  B e n e f i c e n c i a  p r o v  i n c i a l ,  h a c i e n d o  e n t r e g a  a l  d o c t o r  

E l iZ A G A R A Y  d e  l a  p l a c a  q u e  l e  h a n  d e d i c a d o  c o m o  h o m e n a j e . (/■<>/<» A lfo n s o :

pado... (Ia  desocupación suele adornarse 
imufiias veces oon el gesto bello de la 
caridad)^ aproximóse a  La chiquilla y 
le  dió una peseta. Después habló a  la 
madre;

— ¡Eal N o la  pegue usted más; perdó­
nela usted, que es muy bonita...

Instantáneamente e l semblante de la  
in feliz m ujer se tranquilizó, sé iluminó; 
y sin moverse dol qu icio donde estaba 
senfu.da, atcanzó a su h ija , y  blanda­
mente la  estrechó contra su pecho y  la 
besó, cerrando los ojos, bajando la  fren­
te, ccm hRunildad, oomo en un deseo do 
que la  niña, a  su vez, la  indultase. Daba 
ternura y  pedía ternura, calor...

— Gracias, caballen>—halbu-caó.
Y  de las  manecitas flagelada®, las m a­

nos flageladoras recibieron la  a legría  de 
la  limosna.

Los padios debían reflexionar mucho 
cuándo deben castigar a  sus h ijos y 
cuándo deben perdonarles, porque los 
malos tratos raras veoes corrigen las a l­
mas, y, en  cambio, las -?ieínbran de di­
simulos y  de reneore.s. Las  Impresiones 
primera® perduran.

EJsa niña que ahora vende periódica® 
80 acordará siempre de que e l ácido hu­
m or m aternal se abonanza y  equilibra 
con e l dinero. Ira peseta de ese caballero 
de buen corazón puede ser para ella  una 
enseñanza inolvjiab lei, una reveladón , 
un camínoi..

Más adelante, al igual gue la  n iña,-la 
moea pensaré:

—Cuando yo  tra igo  dinero a  caso, 
mamá se alegra...

¡Luego dicen!...

L o  triste es que no son la  m adre n i la  
n iña las verdaderas responsables, sino

«lo e  cabaJteros)) que en  la  Feria  del Do­
lo r  compran su® alegría-!. ¡Y  como el 
D olor vende tan  barato!...

Eduardo ZAM ACO IS

M o h a m e d  T o r r e s , 

bajá de Tetuán, fa llecido recienlem enle.

Ayuntamiento de Madrid
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PLQJ;Rti SUSPICICI S UTAiait

La VIH Olimpiada
E i corroo de Barcelona nos trae hoy 

un abultado pliego con un periódico den­
tro.

E l periódico es E l t ift íra l, y  en su sec­
ción «ÜepotTes y TurismoM nos honra con 
la  dedicatoria de un donoeo articulo que 
ae titu la «N o  hay dereclicr>.

Nosotros, que ainanios .sinceramente a 
Cataluña, que admiramos el sereno ee^f- 
ritu (Je los iiotubres del Principado y  que 
cuando decimos «cataJáru' no em pleam os. 
la  paiahra eu e l «in oep to  de adjetivo des- 
peclivo, iamentoiiios muy de veras que 
algunas vecea la A isp icada y la exage­
rada sensibilidad de las gentes de Cata- 
lu ila  les lleve injustamente a  meterse 
con nasotrtxi, a  contederar a  los madri­
leños como enemigos natos o  por lo  me­
nos como adveraaricK de una lu d ia  fan­
tástica.

N ada m ás lejos de la  verdad. Las gen­
tes de M adrid que conocemos un p<Ko 
Cataluña tenemos un verdadero «beguin» 
por aquella m aravíiloea tierra y senti­
mos kido género de sim patiae por sus fe­
lices habitantes.

El que esto escribe— el último y  el más 
modesto de los periodistas deportivos— 
sólo recuerdoe de ateuictones y delicade­
zas tiene para ia  región catalana. Debe­
res profesíonaiee le  tuan llevado con gran 
frecuenoia a la prodigiosa Barcaiona, y 
en ella  ha hallado ai^npre una hoepita- 
lidad  y  una considioración bien despro 
porcionada a  sus escasos m éritoa

V aya  esto por delante, y  sepa nuestro 
compañero «Fermimi, ed dt.?tinguido cro­
n ista de E l Liberal, que aquí en esta Ca­
sa, éi, como t(xlos los que en estas labo­
res periodísticas nos acompañan, sólo 
han de enccaitrar afectos fraternalea

Ahora ^ue, francamente, io® que sen­
tim os e l .raductor im perio del entusias­
mo deportivo, exigimos e l intenso can- 
tacto con nuestros comipafieros y  preten­
demos que el personal esfuerzo que cada 
uno realizam os se avalm’e y  se agrande 
con el etnuje colectivo, y  esto es acaso 
lo  que la? catalanes nos negáis un poco, 
extremando la  tendencia a  islar de la 
nuestra vuestra labor.

DISPOSICIONES OnCIáLRS

I R I S  S P O R T — La s  carreras del di>mingo.— c í  vencedor, A n ton io  M uñoz, Uegan- 
d o a la meta.— E n  el óvalo, un corred or controlado p o r ciclistas. {Feto Alfonsa.)

La  m archa de 30 k ilóm etros o rra n i-  
zada p o r  esta Sociedad se celebro, co­
m o  anunciábam os, ei pasado dom ingo 
en la ca rretera  de La  Coruña, Lomando 
Ja salM a los individuos inscriptos, a  las 
ocho y  doce m inutos de la  mañana, en 
«1 pasco de Rosales.

E i prim ero en lle ga r  al v ira je , esla- 
blecidn en Las Hozas, fué An ton io  Mu­
ñoz, que em pleó una hora  y  tre in ta  y 
cuatro  m inutos en el reco rr id o  rie ida,

Í con.servó este puesto hasta al final, 
aprló, an tota l, tres horas, vem tiocho 

m inutos, tres segundos y  dos quintos. 
Después se c 'as iflca ron :

Manuel Pérez, 3 h., 36 m., 12 s. 
Santos RincÓD, 3 h., 41 m ., 3 a.

Santiago F . Ruau, 3 h., 52 m., 20 8.
Ju lio  González, 3 h., 54 m., 18 s.
M axim ino Olavero, 3 h., 64 m., 23 s.
José Garay, 4 h., 45 s.
Manuel V illa rn ib ia , 4 h., 8 m., 27 3.
Manuel G u tiérrez, 4 h., 29 m., 51 s.
L a  mancha se a justó  severís im am en- 

te al reg lam en to , no perm itiéndose a 
n ingún ooncursaute dar un «o lo  paso 
de carrera, grac ias  al g ran  núm ero de 
ju rados voJanrtes que raeguían a  los 
m arohadnres y  al serv ic io  de con troles 
organ izado por el secretario , D. A n to ­
n io Loren le , que h izo el reco rr id o  en 
“m o to ” .

E l reparto de p rem ios se ve r ificó  a la 
llegada del ú ltim o concursante.

D E C IS IO .V B S  M U N IC IP A L E S

Los servicios de auto-taxis

Nosotros anhelamos tanto romo el pri­
m ero en Cataluña qu© nuestra Espafia 
alcance el relieve m ás grande en cuan­
to a  los deportes y  a  la  cultura fís ica  se 
reJacíona.

P or lo  que a la O lim píada se refiere, 
consideraremos» un triun fo nacional <ju© 
sea en España donde s© realice la gran 
fiesta del músculo. N o  nos importa (jue 
sea Barcelona o Sladrid. Si voeotroe es­
tá is  m ejor preparados para ello, sea en 
buen hora en Barcelona. DespuÁ? de to­
do, hay que pecon<xer que aquí no se nos 
ha ocurrido disputar a Francia ese ho­
nor; y en o ian to  a nuestro concurso y 
nuestro apoyo en ia  Prensa, si, como di­
ce «Ferm ínn em el últinKi párrafo de su 
artículo, ((llegáis a (xmsiderarnos de al- 
gim a utilidad», ¡Dios lo  permital, nues­
tra  labor, y  nuestra actividad, y  toda 
nuestra pasión por e l deporte será para 
vosoíros.

P e ro  sei:4 preciso para  ello que contéis 
oon esta labor, (jue no vayáis a im agina­
ros  que es estéril nue^tra sem illa y que 
alguna véz reaadé is  que sólo con una 
.Tiníón perfecta puede marcliarse por el 
cam ino del éxito para llegar a  la patrió- 
iio a  meta qua todos deseamos alcanzar.

X

B i  cuanto a  los p>eriodista® deportivos 
de BarceTcftia, ¿cóino no rendim os de ad­
m iración ante el notorio entendimiento 
y  la  singular actividad de muchos de 
eHos?

De muciioe, no de todos. Nosotros co­
nocemos algunos que, por haber leído en 
L 'A u to  tres artículos de Favoux, se creen 
emperadores del (deporte. Durante mu- 
( * o  tiem po les heme» guardado e l secre- 
to  de su insignificancia, y  acaso con ba­
learlo hemos contribuido a levantarloe 
tina falsa plataforma, desde la  que nos 
h an  lanzado m ás tarde los olímpicos ra ­
yos da su ignorante nulidad.

Esto es lo que no volverem os a hacer.
«A  la  m ujer del César hay que darle 

Iq  que es del César», como d ijo  hace po­
co un castizo concejal madrileño.

José LUIS

Se necesita un conductor experto para 
moto, con buenas referencia®. Adminis­
tración de E L  IM P A R C IA L , Duque de 

Alba, 4.

H a  quedado sobre la  mesa, en el Ayun- 
tiuuieiito, pata  ser esmdiado por ios se­
ñores concejales, e l proyecto de tarifas 
nuevas para e l servicio de automóviles 
de alqu iler eti la  v illa  y  oorte.

Los nuevos precios se regulan por ca­
trera  y i>or hora, supriiuioíido loe apa­
ratos contadores de distancia®.

La  Comisión dictatninaclora clasifica 
l ( »  automóviles en dos categoiría®: co- 
(á » s  ligeros  y  coches pesados, estable­
ciendo la siguiente tarifa:

Coches ligero j.— Carrera, hasta cuatro 
jiersonas, en el piirtiero y  eagundo lím k 
1es, 2,50 peseta?; carrera, hasta cuatro 
personas y  tercer lím ite, 4 pesetas; por 
caria persona más, 0,75. Hora, cuatro 
personas, dentro de la  población y un ra­
dio (le 15 kilómetros desde la  Puerta 
del Sol, 7,50; jior cada persona más, una 
peseta.

Coches pesados.— Carreta, hasta cua­
tro personas, en el prim ero y  segundo 
límites, 3 pesetas; carrera, hasta cua­
tro personas y  tercer lím ite, 5; por caJa 
pe^rsona más, una peseta. Hora, en las 
mipmas oondidones que para los (xxHeg 
ligero», 9; j>or cada persona máa, una pe­
seta.

Se entiende por coches ligeros loe <iue 
peten Iiasta 1.100 kilos, v  P o r  codbee pe­
sados loe que pasemi de eete j>e3o.

Como descon(x'emú6 la  fosm a en (jue 
el Ayuntamiento dlapcmará (jue se dis­
tingan los coches ligeros de los pesados, 
nada querem i» aventurar aoert». de es­
to; pero, en. jwdíKiipio, noe parece <ju« se­
rá  un tanto d ifícil (jue el clíM ite, a l tiem­
po de  tom ar uin coche en la  icalle p a ia  
servirse rie él,'pueda («m probar si pasa 
de ios 1.100 kilos o  no llega a pesarlo».

Además, te, cuenta de servicio por ho­
ras, cuando se trata  de automóviles, w  
a tu r d a  y  diíq)aratada, y  no obedece a 
ninguna razón de reguteridad.

Admitimos, para la  díVusión, que un 
cliente toma un automóvil en la  calle 
de Sevilla y  se entretiene en ordenar 
a l <(cliau/feur» (jue le Heve a l Pa rdo  y 
la  vuelta a  Madrid, sdn detenerse, tan­
tas veces COTno puieda hacerlo en el es­
pacio de una hora.

P or p (x »  (jue and© un coche, le oon- 
(jBdemos que haga 40 kilómetros por ho­
ra y si e l precio a  pagar por los sesenta 
minutos as 7,50 pe?etas, resulta que ed 
automóvil ha hed ió  el recorrido cobran­
do a  18 céntimas par kilómetro, con lo

cual a  m uy 'duras penas se pagará  la 
gasolina (unsiimida.

Es d ifíc il etxplicarse las razones que 
habrá t ^ id o  d  Ayuntam iento para de- 
c ^ a r  lá, supresión de los contadores de 
distandas. En todo ei mundo (fivillzado 
scm los taxis los que regulan el servicio 
público, no sólo de automóriles, sino de 
cfijhas do caballos, y  parece lógico que, 
má? barato o má® caro, se pague e l re­
corrido qu© se ha hecáiD y  no el tiempo 
que se ha em pleado en hacerlo.

Dice la  Comisión que para dar a  luz 
estas nuevas tarifas se ha documentado 
en un mforine que le  ha facilitado el 
R ea l Autom óvil CUub de España; pero 
el control de eeta entidad deportiva no 
pone a nadie a salvo de un error.

L A  F IE B R E  D E  L A  V c L O v ID A D

C hevro let ha muerto
Gastón Chevrolet, e l ganador deJ ú lti­

mo concurso de Indianópoiis, el prodi­
gioso conductor de autoenóvile>8, que sen­
tía  2a pasión de las vel(x:idadee, se ha 
estrellado en Los Angeles, en el curso 
de tina  carrera.

N o  era fác il prever el accidente q i »  
ba  (xwtado la v ida  al famoso coiredor. 
M ard iando a una veitwidad de 140 k iló­
metros pcM* hora sobre su coche «Fron- 
tenao). r taxó  viofentaniente con e l ve­
hículo que pilotaba O'IXwmeJl, y  loe doe 
cochea y  sus ccmductaríís se* hicieron 
jw lvo.

O’Dofineil v iv ió  todavía veinticuatro 
horas; pero CIteiyralet quedó muerto en 
e l lu gar de l accidente.

L a  desgracia Scurrida a eete (tas» del 
volante ba sido sentidiaima en América, 
y  la  impresión sdfcüda p or 1 (»  que pre­
senciaban la  cam era fué de las que no 
36 olvidan, yá  que ei espectáculo produ- 
ddo  por (ios automóviles que.se incrus­
tan V vuelan por al a ire  hechc» astillas 
as de una emortón acaso deanasiado in­
tensa.

L a  carrera continuó, a pesar det su- 
oeeo, venciendo en eJla Roscoe SarleB, 
que h izo lae 250 m illas en dos horas, 
( « in te  minutiys y  vein te segundee, velo- 
ddad  verdaderamente fantástica.

T R I Ú M R H
M O T O C lC L m S , - B IC IC L E T iS . -  

SIOE-CARS.-ÁCCESÜRIOS 
Paseo do Rocoielos, 14.- M a d r id

El nuevo Arancel
Y a  es v ie ja  la noticia, pues fué el 2C 

'de noviembre t'inindo la  dió a  luz la 
Gacela; pero a  estas horsis, eai tuda Es­
paña no se habla de otra cosa entre los 
comerciantes de automóriles. l?i§ dere- 
ciios arancelarios »  han elevado en pro­
porciones tlevn&dixtes, aiAcaiido la  im­
portación de veiuciilos de motor cxm tal 
ensañamiento, que i>o parece sino que 
e l m inistro da Hacienda se ha propues­
to (terrar en absoluto las (r»nK»r.is de 
la  nación para loe artteulos de e?te ramo.

P o r  las nuevas tarifas, un auiontóvil 
(jue ha pagado hasta ahora l . (M  o 1.500 
pesetas de dereclios de Aduana, pagará 
de 5.000 a 8.000 pesetas, según su peso.

Una motocicleta pagará ,en adelante 
1.800 p e ^ a s ,  aparte d d  45,77 por 100 
por la  liquidación en oro.

L a  sola enunciación de estas d ira s  es 
de tal ©locuenicia, que todo comciilario 
(jue pudiera hacerse había de resultar 
superfino.

¿Cómo ha podido imagiiMix e l Estado 
español que prcutége de esta m anera al 
oomerdo o a  la  industria naciona.i?

España, 4X*no productora de autcanó- 
viles, no pueda ser tomada en conside­
ración en e l mundo comercial. El nú­
m ero de los (j,ue salen de stis fábrica.? 
no cuenta todavía la  necesaria intensi­
dad par cubrir ei mercado del país, aca­
so n i en su m ilésim a parte. P o r  cdro 
lado, todas las íábrica® «apa filoa » nrcc- 
sitan, por e l momento, proveerse en  c! 
extran jero de toda? los elementos nec*'- 
sarios a su fabricación. F®to, en  cuanto 
a  los automóviles. En  lo que se refiere 
a  mcdocicietas y  bicicletas; no tenemos 
noticia de que en nuestra nación se pro­
duzca una sola.

¿A quién pruiege entonces la  subida 
del Arancel.

Más de uira vea lo hemos dicho en ce­
tas coltannas, y  sí lo  rapeitimos una más 
es porque a  d iario  encontramos la <x«i- 
fim iación de nuíístras afirmaciones. En 
E.?ipaña se hacen las leyes con desoouo- 
cim iento absoluto de todo antecedente, 
de todo detalle que a  la  m ateria  legis­
lada  se refiere, y asi, la  m ayor parte de 
e llas nacen (xm el estigma orig inal de 
serv ir  el interés de uno a costa del per­
ju ic io  de ciem rail.

L o  raro, lo sorprendente, lo absurdo 
a  todas luces, es que el país acepta re­
signado una y  otra vejación, lanzando, 
acaso, \uia protesta tibia, reveladora de 
una aiKsnia incurable.

((España es una nación sin pulso», djj'o 
hace muchos afioe D. Franrisco Sitvela, 
cuando todavía no era la  moda gotiernar 
oon 1a estoica riesapcrensión que ahora 
se hace. ¿Qué pensaría el ilustre esta­
dista de la  España de los tiempos pre­
sentes, en (jue la  paciente ie «g n a c i(jj i 
de ¡08 ciudadanos tiene en las «cola®" 
su más ga llarda manifestación?

X

'Eí! grem io de vendedores de automó­
viles está muerto con e l .Arancel nuevo. 
Una entidad tiene este ram o con la  m i­
sión de defeovier sus interesee; sábeme» 
^ue el sábado últúno se ha reunido en 
jun ta  general la  Cámara sindical espa­
ñola. Esperamos qus de aquella reunión 
m agna haya salido un clam or unánime 
que oriente la  opinión hacia una protes­
ta virorosa.

SI fconseguimos averiguar lo  que an 
aquella junta sa haya tratado y  loe acuer- 
(Jos que hayan sirio tomados, los dare­
m os a  conocer a nuestros le o ta r ».

N o estamos muy seguros de poder ha­
cerlo, p o r ^ e  la  Cámara rodea siempre 
sue decisionee de mlsteiricsos airee de 
oonapÍTación.

Las decisiones de las Cámaras 
Eu la  reunión a  qua antes aludimce 

de la  Cámara Sindical, se protestó enér­
gicam ente de la  elevación  aroiioelaria, 
y  Qomo manifestación de la  protesta ae 
acordó nombrar una ponencia que re­
dactara una exposición a l m in istro de 
Hacienda, deitailando los m<Rivos p or los 
(malas se roiieidera perjudicial y  ruino­
sa esta m ed ida  

Form an ceta j>onuicia el gerente de 
Aq.tomóvil Salón, el de la  Casa F íat, el 
aecr(Aario general de ia  Cámara, Sr. Gar­
cía R ivero, y D. Luis & p in a  

H oy  martes so reunirá nuevamente la 
Cámara, a la  que se dará a ien ta  de esta 
exposicl&i, que se pretende sea apoyada 
por todae las Cámaras Sindiíjolee de Es­
paña.

Es de esperar que todae las entidaíiefi 
comérícíales de la  nación (jiie tengan in­
teresen en el ram o da automóviles ha­
rán suya ia protesta de la Cámara.

Ayuntamiento de Madrid



Cocina cinegética
Recetas caseras

: para per, ices :
Es é l momento clásico de la. perdiz. 

M aiirid está abarrotado de estas aves; 
<vüg lindo de las muestras de las cami- 
ce ilas, en loe escaparat e  de las tiendas, 
en manos de Jos vendodores callejeros, 
en los tnsies, en tos automóviles que re- 
grasan del cumpo^ no se ven mas que 
perdxee a  todo trapo.

Crtiélmeiite enfiladas por el p ico con 
■un junco que perfOTa la  cavidad vasal 
da las litnidas gnUináceas, las perdiceo, 
em parejadas como la Guardia civ il o  co. 
mo los del o- den, incitaji al gastrónomo 
con la firm eza de sus pechugas, bajo el 
p lw naje policromo.

Un poco caras andan este aflo las per- 
di(je?. La  subida dta dólar, o  la  reforma 
aranoolaria, habrá Influido acaso en la 
elevación de su precio; pero  es lo cierto 
que_ por momos de serts pesetas no com­
práis estos días una parej'a de perdJcee 
m edio decegtes.

P a ra  form arse idea del beneficio qu* 
en esta venta obtienen comerciantes e  in- 
to madierioe, diremos solamente que los 
cazadore.? que venden las perdices de 
pri-mefl-a mano a  lo® recoveros de algu­
nos piiéblos de Ma Mancha, nunca cobran 
por «Has más allá de 2.25 la pa re ja  

¡Cómo anda et com eirio!
Paro estas d ivagadones nada tienen 

que ver con la, cocina Vamos a  «deacu- 
bririi algunas fórmulas de condimentos 

• pora estas aves, que necesitan estar muy 
bien prep.iradas para que su came^ dura 
y  enjuta, pueda ccmerse a gusto.

Perdiz a* uno, dos y tres
H e aquí un guisote vul.^ar, y  que, a 

pesar de serlo, ee uno de loe que mejor 
van a  las perdkses: ,

Desplumadas y  lim pias —  exagerada­
mente limpias las aves—, se rehogan en 
una cacerola con m on te®  de cerdo y pe. 
d a rto e  de tocino.

En una cazuela aparte, precisamente 
de barro, se ponen ceboUitas, pimienta 
en grnno, especies de todas clases y  la 
oonaibida hoja de laurel. Sobre todo es­
to se echa una taza de buen vinagre, dos 
de excelente aoeite v  tres de agua; al 
fuego v ivo  • oon todo ello, m ientras las 
perdices se rehogan en la  otra cazuela.
Se incorporan las aves al líquido elemen­
to cuando ósj* «eté en saaán, y  una hora 
de cocer a  fuego nwKliano es bastante pa­
ra chtiparse lo s  dedoe.
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A i .hkdedores ni; G u is an d o

De la incomparable sierra de Qredos

Cosas de pastores y zagalas,
p o r  A n t o n i o  P r a t a

Coatiimaraos la publicación de la jKntoresca cró­
nica dr Credo» tiue ba escrito para E'. I m í a r c i a l  

el presidente del Club Alpino.
Nadie como el entusiasta Antonio Prast cono­

ce tan intensamente la vida de la sierra, y nadie 
como él consagra al alpinitmo tan ferTÍentei 
amores.

Las ilustraciones que avaloran la labor del 
castizo escritor son también suyas, porque Prast, 
en su devoción por la montaña, gusta de retener 
en el clisé todas sus bellezas.

p T i l i g o n e s  a s a lo s

Décimo® perdigon&s, porque, para ta 
•' asado, la  perdiz -es preciso que sea muy 

tierna, porque las vie jas no ®e pueden 
cocer. Per.Vgone® ee llam a a lo® pt^oe 
do perdiz que no hagi cumplido im  año.

Se albañdan lo® perdigones con una 
loncha d »  tocino muy fresco, y  se la r­
dean cou pedacitüe» de jam ón muy graso, 
que ae introducen preferenteménfe en 
Itó  peichug.is. S© ponen en e l asador, te- 
Hiendo cuidado de que la  lumbre llegue 
bien por igual.

♦
N o  podemos ólvidar, cuando se habla 

O f gubias de perdigones, la  fórm ula que 
dio Marruef del Pa lac io  al ilustre Angel 
Murx) cuando étae le  p id ió que le escri- 
oie-a una receta culinaria.

Dice «s f  la  festiva oom posidóo del fa- 
ñioso vate:

Perd igones a la pa- 
rrilla y  en crudo

<fT<Hnaidos, c «n o  es  uso, 
los perdigones, 

p.irtanso en dos j>edazoe 
por los riñones.
En Tina caceroía 
liiezo  matidoa, 

rtaióguenííe cofi manteca,
M.’ n removidos.

I ’óii:raííse en la  parrilla  
conforme caigan, 

y  oon salsa a la jwbre,
qua m e los traigan. *

X

Hay o tro  condimento 
qúe se usa mucho; 

m rt -r loe perdigonea 
en un cartucho, 

y cunado tin enem igo 
mOfstre la  jeta, 

servírsoloe de pronto... 
con escopeta.»

No puede negarse quo la  receta de Pa- 
es de las que quitan la cabeza.

M O.VTIÑO

Los  liiastmeg empezaron a  ¡adrar fu ­
riosamente, aproximájidüse a mí, índu- 
drólem ente con intemdoiies poco agrada­
bles; jx ir un instante les contuve con la 
amenaza de tirarle® piedras; pero ante el 
peligro inminente do su ajxnnetida y ver­
m e acorralado, les arro jé  algunas lla ­
m a d o  a l pastor con cierta an.siedad.

(JU6 sík haWa guedado iximóvij, ex- 
trañatJo i>or mi ^xteiDi^Oíartea visita  \íss 
wnenazó de palabra y  les arrojó viólon- 
taincnte aLgunos-guijarros también, de- 
jándojnc libre de aquella amenaza; esj.e- 
r<- e l píLstor m i llegada, dibujándose en 
S I rostro una curiosidad no exenta de 
inquietud que ye  me apresuré a desvane­
cer; le saludé, manifestándole que invo- 
Inhtariajnente me había a lejado del pue­
blo y  que cuando me disponía a volver 
c®cu(*hé su cantar que me decidió a U«. 
ga r  ha.sta él; ©sta.« pccaa palabras sir­
vieron, indudablemente, para inspirarle 
confianza, y  lanzando una sonora riso­
tada se extrañó de que su canción hubie­
ra sido cau.ea de mi visita.

Le pregunté si exieíía  aJgiMi paraje 
que se llama.se e l Galayar, y  haaiendo un 
gesto afirm ativo y  volviéndose hacra la  
siorra. señaló adonde ®e desiacahan unos 
picacho® altísimos, que paracían, por la 
oscuridad, estar m uy pióxirane a nos- 
OtlT®.

Atento a_ su invitación entré en su cíw- 
zo para  ev ita r el ca lor do la  hoguera, que 
ae hacía molesto, y  allí, sentado en un 
tio zo  d* tranco añejo, empecé a escuchar 
con v ivo  interés las curio.sa.s notlrias que 
el zagal daba, complaciente a mis m e­
gos y  preauntas.

— Do historias—me d ijo—no sé nada; 
pero dejUTo que el tío  Feliú , e l pastor de 
la T.Uud det Cotaeho. Iq contará muchas; 
quédese lujuf esta noche, si le  aocunoda 
y  le agrada « w ie r  de lo que puedo ofre­
cerle. y  mañana, citando vengan a tracr- 
rne la roUera, bajaremos por loe atajos 
hasta las caitchas de lu Uaná, que po 
le pesará.

.Ac'fitá pon fruición su idea, y  s ^ u í  con 
Interés los preparativos de ia 'fru ga l ce­
na  que el destino me deparaba en aque­
lla  nótale inolvidiablc; todudabiemente, el 
zagal se excedía por m i.en  la prepara­
ción, y  cicrtajiMsite que de on linario  él 
no saborearla las cosas que a m i m e 
ofreció. U na* suculentes sopas de ajo y  
carnero vsasitj « i t r e  dos lanrkas de pie­
dra, imevianiente puaMías caai candentes 
en la  bognara, queso de cabra y  pan de 
hogaza: esta fué m i cena, apetítoba en 
extremo.

Durante tala, m e fué diciendo los nom.

l u a t r a i c l o r i e s  d e l  n - i l e m o

bree característLcoa de los parajes que 
rodeaban: esa es la Cuerda del Amea- 

M o, y  aquello cl m onte de La  ¡ í i r a ;  esos 
picachos 600 los Galayos; a lli está Canal 

y .^ ró e lla  trocha  es del Pu erto  del 
adivinaba los puntos que él se- 

fiaJaba, pues, aunque la  nociie era elai'a, 
ia  sierra sólo dibujaba sus cortados oer- 
filGB negros.

E l fr ío  de la  noche se h izo intenso- sa­
lió  e ragal a  dar un vi.rtazo a l ganado 
y  volvió a  jweparar las camas; con ale­
g r ía  iiifaiitw  lo ayudaba a  disfXMier mi 
blando iecJio qon ui^mas |de tom illo y 
piam os, que cubrimos después con una 
vuj.a manta. E l reía  al ver m i buena ap. 
titud para  soportar aijuellas incomodi­
dades, que é l desdeñaba, porque de or­
dinario dorm ía diroctaiuente en una m an 
U  que sobre ei suelo extendía. Nuestro 
trato era  ya de camaradas, y  después 
da un buen rato, que transcurrió entre 
loe co.-nentano® de ambos, nos deepedi- 
mos con un afectuoso «hasta mañana», 
quedándonos en silencio.

E l pront o durmió, y  yo  procuraba guar­
dar una im iioviiidad que no le rooJesta- 
se; seguía con curiosidald las sombras 
q iK  en la. pared proyectaba la  incierta 
y  tenue luz de un pequeño candil y  a s i 
|u a:¡ueHs quietud, fu i quedándome tras­
puesto, invadiendo m i imaginación «se­
ros fantásticos; de cuando en cuando, al- 
gun ladrido le jan ián io hacía vo lver a  la 
realidad, notaúd® la  dureza del cokbón 
de niuelies que m e había deparado ta 
oeetiiu».

Un bostezo sonoro y  prolongado me 
depertó bruscamente, quedando por un 
momento extrañado del ¡ugar y compa­
ñ ía «n  que m e encontraba; el pastor tam­
poco so habfa dado'eii'eaiía de mi existeoi. 
cía, y  los dos, al vernos, reimos de muy 
bueexa gana.

Juan García se llamaba el zagal, y  su 
fuerte y  robusta ccauplexión no corría pa­
rejas con la edad, puee no representaba 
Jos diez y  siete años que él manifestó te­
ner; únicazrieiite su charla ¡níantiJ io de- 
latabíL Salí del chozo a saturar m is pul­
mones con aquel a ire lleno de arcanas 
de flores campestre®; el sol empezaba a 
su rgir del horizonte, y  una brisa fresca 
m ecía oon suavidad la  ramas de aque­
llos m atorrales bajos v  retercidce que sa­
lían entre los clianaales, como deseoso® 
de ver y,^admirar ia  salida dei astro rey.

Solo, contemplé abstraído aquel pajio- 
ra iiia  hasta que Juanillo me lianió, o fre ­
ciéndome un cuenco lleno de leche hu- 
mt-ante, que acep tí muy gustoso. Mien- 
trás yo  desayunaba, continuó explicándo­
me la  topografía  de aqüeilo® contornos 
que yo  ya  ve ía  a toda  luz, y  m e mostró 
e l  vaJla del r io  Gelayo y  una densa nebli­
na que envolv ía  al pueblo de Guisando. 
F ijando su atención sobre uti punto a l­
go lejano, entre la  eepeeiira de lo® pf- 
naro próximos, dijo;

—Tan  pronto venga e l eagaJilio, aUÍ 
iremos. E.sa os la  m ajada  del t ío  Feliü.

Sociedades y Clubs
Unión Velocipéd ica ' Español;*
(p r im en  r e ^ o n ) . - - Pa ¡ los 

días u e  Puscu •
Eata Sociedad tiene organizadíi una 

carrera ciclista, ba jo al ütulo de «Carre- 
de Navidsid», on la  que sólo podrán 

p a itic iija r lo »  socios que estén eu p o « .  
sión del últim o recibo y tengan la  'anti- 
guedod quo detemnineii los vigentes ro- 
glazuentos. ‘

Rsta prueba tendrá lugar e4 dia 2G de 
^ciem bre de J9;0, a Jas diez 'en punto 
de su mañana, sobre el siguiente roco- 
m d o : SaJAda del paseo de la Castellana 
frente aJ número 6; Hipódromo, Hotta 
del Negro, Fuenoarral, Vaivorde, Alco- 
benflas, carretera del Hipódromo, pasan­
do por Caiamartin, aJ punto de salida 
lo que constituye un raronrido aprood- 
luanio de veinticuatro horas.

Lns pretnioe que se adjudicarán son 
cuatro para cada urta de las tres cate- 
gonas, habiéndose prreupuestado de 100 
a  120 pesetas, siendo la. condición de los 
mamo®, artfcuios propio® de la  festividad 
dal día.

^  inscripción queda abierta desde la 
pitolicadón de erte rogian^ento hasta ta 
m a ¿*, a  las doce de la  mañana, en rj>cn 
del señor presidente, paseo de Ja Caste­
llana, numero 6 duplicado, abonándose 
como derochos de inscripción una pese­
ta, reeinbolsable a  todo ta que tofiie la 
sálida y  devuelva el doróal.

I ^ d a  la Indole de esta prueba, se ad- 
^ e r te  a  lo.s coiredores que no le® será 

ateono para el paso de categoría lo® 
resultados obtenidos em la  misma.

Agrupación  D eportiva  Ferroviaria
EJ próxim o jueves, d ía 9, tendrá lugar 

en esta Socieda4  la  inauguración del 
curao de oonferenclaa, estando la prime­
ra  de a  c a i ^  del conoadíslmo poe- 
ta D. Ennque de Mesa, ed cuaJ lee já  sus 
m as bellas composiciones.

Automóviles M E R C E R
• M arca am ericana de p rim era  ca tegoría

VeBceifir en 32 carreras tn  les Estades Un:ilos
Ouatro c liin d ros ; cuatro velocidades 

E N TR E G A  IN M E D IATA
Representación ;

Anóiiima M . I .  N .-C la n d ío  Coello, 20

El eongreso de! Turismo 
en Pau

In^vitada la  Sodedad de Pefia lara po. 
la  Federaíron dee-Sociétes Pirénetotes aJ 
Congreso que holirá do celebrarse an Pau 
estos diaa, con ob jete de íonteutur el tu- 
n ^ o  en lo® Pirineo?, Ia activa Agrupa­
ción alpm ista ha designado a su tesoro- 
ro. ü. A. Victorv-, para. qy^Je' represente 
en ia  Asamblea.

J i f  Comisaria R eg ia  del Turismo ha 
editado la Memoria que la  Sociedad de 
Peña lara  presenta a l Congreso, ofrecien- 

171 c  ® ci>ngre.?lsta3 de Pau
E l Sr, victory, acompañado de algu- 

compañeroe, ha salido ya para 
Pau  E l ^ f io r  m inistró de Fomento, la 
Junta de Pa^q^^es Nacionalra y  j® Comi- 
aaria R egia  dta Turismo se han ioteré- '  
sado vivam ente por el resultado del Con­
greso Internacional de Pan. 
i3 a ^  esperar una fe liz  actuación de 
10® d a lla d o s  españote® en pro del tiiris- 
mq en España, y  que por parte del Es­
tado español sa coadyuve eficazmente e 
esta labor, siguieitdo el ejemplo de Fran- 
cía, que destina medio m illón de franco® 
anuales para trabajos en alta monlaiia, 
cantidad que con creces se reintegra con 
una m etódica explotación del turismo.

(A  continuar et próxim o m artes.)

CAMIONES
B E R N A
los más resistentes

Entrega inmediata
AGENTE EXCLUSIVO

a  R. PEÑALVER
EÉDflw, II, y paseo 3b ia EastelMa, fi V

M A D R I D
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U N A  N U E V A  H A K C A  E S P A Ñ O L A

Automóviles Landa
La  Sor-iwiad Española de Au tom óviles 

•'Landa’’ . defin itivam ente organ izada y 
pomaaeuenie con su p ropós ito  de condu­
c ir  la fabricación  nacional de autom óvi- 
Jee por k «  camimos en que lóg icam en te 
debe encauzarse en nuestro país, ha lan­
zado hace poco su "ch ass is ” 4 cilindros, 
que reúne todas las condiciones necesa­
rias  para hacerse m uy p ron to dueil<^ del 
m ercado español.

L a  genu ina fab ricac ión  do au tom ó­
viles en España no tiene, p o r el m o­
mento, el am biente industria l necesa­
rio  para su p erfec to  desarrollo , Quere­
m os decir que nuestra nación, por 
causan m uy d iversas, que no es del 
caso exam inar aquí, no está preparada, 
no ouenla con los eHenienlos necesa­
rios para con stru ir  práctioam ente los 
coches por s í m ism a.

Ten iendo esito en cuenta, y  con  un 
espíritu  m ercantil de verdadero a c ie r­
to , la Sociedad Landa renunció a la idea 
de oon-strurr en España, y  ha p re fer id o  
acum ular el esfuerzo de la activ idad y

dol capita l social a la p e r feo la  o rga ­
n ización  de un laJler de m on la je  y re ­
finado, m odelo do los de su genero '

L os  “ohassis” “ Landa” se construyen 
on España con  m ateria l am ericano. lie  
aqu í la m anera de quo el producto do 
esta  fabricación  reúna las cnalidados 
dol coche u ltram oderno que en A m éri­
ca  se hace y  no tenga, en caníbio, n in ­
guno de sus defectos.

L a  reprpAentaciónde la  Sociedad Lan- 
ria. en el v ia je  que co'n este ob je to  ha 
bocho a Nueva York , ha con tratado en 
A m érica  el serv ic io  de todos los  e le ­
m en tos para la  con »truoción  del “ L a n ­
d a "  en aquellos centros h idustria lcs 
que m ayor fam a y  más só lido p res ti­
g io  tienen couiquisiado en cada espe­
cia lidad, y  así, los m otores  vienen  de 
la  m e jo r  fábrica  am ericana de m oto­
re s ; los largueros dcl “ch ass is ” , de 
la más reputada fáb rica  de la rgu e­
ro s ; las transm isiones, los ejes, las d i­
ferenc ia les . las ruedas, los  p iñones y 
palancas del cam bio y, en suma, los 
elem entos todos del coc.hp, proceden 
de aquellas entidadas fab riles  que más 
80 han espeeializaido en oada construc­
ción.

P a ra  lle g a r  a! grado de pea-feoción a

que han llegado  las fábricas ^ e n c a ­
nas de cada una de estas especialidades 
sería  p reciso  em plear en la reunión de 
los elem entos nece.'>arios 20 ó  30 m illo -  
íiets de dóilare», que son. los que han em - 
rdeado las que lo  hacen ; y  no haciéndo- 
Jo asi, el producto ha de resu ltar ca ro  e 
im perfecto .

P o r  esto es por lo que consideram os 
un  acierte  el s istem a im plantado por 
la Sociedad Landa para dar al mercado 
los productos de su fabricación .
Lo  que se hace en los  ta lle res  Landa.

Desde A m érica  v ien en  lodos los  ele­
m entos para la  fab ricac ión ; pero  en 
cuanto que se reciben  com ienza la  ta ­
rea  m inuciosa del fabrican te. Se re fl-  
nan, se pulen, se seleccionan lodos los 
m ateria les, se ajuslam los d iferen tes 
ó rganos y  se desechan todas aquellas 
p iezas en las que, com o oonsecuencia 
de un escTupu’ oso examen, se advierte 
el nsenor d e fecto  de fabricación .

Los  m otores van a Iqa bancos de 
pruebas, y  en ellos se regu lan , se a fi­
nan y se reoU flcan hasta de ja rlos  en e! 
punto de regu larlriad de m archa y  de 
m áxim o rendim iento con gasto m ín im o 
que los ingen ieros  de la  fab r ica  se han 
propuesto  de antem ano.

A s í se consigue, por ejeaivplo, que un 
m otor que tiene 08 de d iám etro  p o r 127 
de carrera  oomo medidas de sus c ilin ­
dros, consum a solam ente 12 lü ros  de 
esencia  por cien k ilóm etros y desarro­
lle  una velocidad que se acerca  a los 
cien  a la hora.

Sus accesorios  y detalles.
E l “ Landa” lleva  carburador “ Z en ith ” 

y  equipo e léo lr ico  “ \Vc»Ling H ouse” ,. 
y  de una y  o tra  m arca, ei tipo  m ás per­
fe c to  y  de m ayor precio.

E l rad iador es de_ una capacidad so 
brad ls im a en re lación  con su motor* 
con lo que so rem edia lo  que es 3iem.< 
p re  un defecto ca racteris tico  on  los co­
ches am ericanos.

E l engrase, menved a una so liic iiW  
nueva, carac-toríslica de los “ lla n d a ", 
se verifica  en fo rm a  que no puede su­
fr ir  in terrupción  y  que bate el “reco rd ”- 
de la simiplicidad.

L a s  puedas que se sum inistpan a es­
tos caches s o n d e  tres sistianas; rad ios 
do m adera, discos do m adera y  rueda 
m etá lica  de radios. Cualqu iera de ellas 
■que sea e leg ida  p or el d ien to , procíido 
de la  m e jo r  fáb rica  am ericana.

Aclualm enilc se momia en lo s  ta lle ­
res  Landa de la  ca lle  de Manuel Luna 
una nniportante serie de “ch ass is ” , y  
están en cam ino, para ser recib idos 
m uy en breve, los m atcn a ies  para  la  
consliruoción de 200 más.

La  fábrica  lie  o .e l  p lan  do lanzar
1.000 ooches al año.

El p recio  da los  “ L a n d a ” .
Si se atiende a la  suma de elem entos 

de prim er orden que entran en la fa ­
b r icac ión  de los “ch ass is ” “L a n d a ", el 
p rec io  de 14.000 pesetas que se ha se­
ñalado para  su ven ta  es poco  m enos 
que in veros ím il. N o hay en la  actu a li­
dad n ingún coche europeo n i am erica ­
no del tipo del “ Landa” que pueda ven ­
derse  por ese precio.

L a  Em presa jjon s tru c lo ra  ha podido 
lle ga r  a este lím ite  mínimas m erced a 
las im iportanlee com pras de m ateria les 
que rea liza  de una vez y  a los extensos 
contratos que tiene Armadlos con  las 
fábricas que la  proveen.

De otro modo, y  fabricado el “ Landa 
p or los proced im ien tos norm ales, su 
p rec io  d e  costo se acercarla  al doble.

FABRICA DE RELOJES
DE

CARLOS CO PPEL
Fuencarral, 2 7 .MADRID

Certificado

de garantía

con cada
m

Remesas

a provincias

Catálogos

gratis

Núm. 6.252 
Reloj de bolsillo, oro de ley, 

18 quilates. 
Cronógrafo para medir las 

velocidades, 500 ptas,

N AU LT
ENTREGA EN EL ACTO SUS CAMIONES Y OMNIBUS

1 Va y 3 toneladas con neumáticos 

3, 5 y 7 toneladas con macizos

Sociedad Española de Automóviles Renault
Avenida de la Plaza de Toros, 9 — MADRID

C a r r o c e r í a s : ;  
p a r a  a u t o m ó v i l e s  
; ; : ; y  s i d e - c a r s ; ; ; ;  

Chassis para 
lo s  m i s m o s

TEODORO UBEDA
Fuencarral, 164. --Teléfono J  952  
H Z Z D  M a d r i d  —

Ayuntamiento de Madrid




